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EL TEMPLO PERMANECE ABIERTO LOS DÍAS DOCE
de 7 a 21 horas

Los demás días de 9 a 12 y de 16 a 19 hs

Lunes a viernes: de 16:00 a 19:00 hs.

ENTREGAS. Se organizan con ciertos criterios, para evitar desorden y abusos. No se realizan los días
doce, sino en otras ocasiones.

“DONACIONES”: Las donaciones de ropa en buen estado, alimentos no perecederos y medicinas se reciben el doce
durante todo el día. Y de lunes a viernes de 16 a 19 horas en Inca 2040. No dejar cosas en el templo esos días.

En aquel tiempo, Jesús fue a casa de Pedro; allí encontró
a la suegra de éste en cama, con fiebre. Jesús le tocó la mano y
se le pasó la fiebre. Ella se levantó y comenzó a atenderle. Al
atardecer le llevaron muchos endemoniados. Él expulsó a los es-
píritus malos con una sola palabra, y sanó también a todos los enfer-
mos. Así se cumplió lo que había anunciado el profeta Isaías: Él tomó nuestras
debilidades y cargó con nuestras enfermedades.

Palabra del Señor

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles (28,7-10)
Salmo 101: “Señor, escucha mi oración, que mi grito llegue hasta Ti”
Evangelio: Mateo (8,14-17)

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y

San Pancracio es el patrono
del trabajo y la salud en Uru-

guay. Por su intermedio nos pode-
mos acercar para pedir salud a
Dios. Ese simpático joven apare-
ce siempre dispuesto a interceder
ante nuestros pedidos.

Pero ¿qué es la salud? Ante
todo es no estar enfermo. Pero
con eso no me basta. Salud es
una palabra pariente de
“salvación”. Así me doy cuenta
que esa salud-salvación es un
don divino que nos regala Dios
cada día.

Vivo y tengo sa-
lud porque mi Padre
del cielo me ama in-
mensamente. Él hace
lo que está de su parte
para que mi vida en

esta tierra se desarrolle lo más
feliz que sea posible.

Sé por expe-
riencia que mi felici-
dad terrena es limita-
da. Está amenazada
por diversas dificul-
tades, entre ellas las
enfermedades. Aún
enfermo puedo ser
feliz, si no me olvido
de Dios, como no lo
hizo San Pancracio. En esos mo-
mentos difíciles ofreceré al Señor
mis problemas, buscando su-
perarlos. Pero también dejando
en sus manos toda mi existencia.
Él sabe como nadie hacia donde
conducir mis caminos.

P. Javier Fernández
Párroco * Misionero claretiano

Queridos hermanos en la fe, amigos de San Pancracio:
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Muchas veces descubro en mí el hábito de amontonar obje-
tos inútiles, creyendo que un día (no sé cuando) precisaré de ellos.
O de juntar dinero sólo para sentirme más seguro respecto a mi
futuro, pensando que me podrá hacer falta. Por momentos he go-
zado guardando ropa, zapatos, muebles, utensilios domésticos y
otras cosas del hogar que no uso hace bastante tiempo.

¿Y dentro de mí?  Reconozco mi hábito de guardar enojos, resentimientos,
tristezas, miedos, etc. No gano nada con esto, pero lo he hecho costumbre en mí,
con la misma fuerza y fatalidad que muestran mis hábitos más arraigados.

Preciso crear un espacio, un vacío, para que cosas, personas, oportunida-
des nuevas lleguen a mí.  Necesito eliminar lo que es inútil en mi vida, para iniciar
esa nueva etapa que merezco y sueño hace tanto tiempo.

Necesito dar lo que no uso a mi hermano que precisa más que yo. Porque
juntar muchas cosas me ata justamente a eso de lo que creo ser dueño. Así en
realidad yo no soy el poseedor sino el poseído por ellas. La señal clara de esta
situación es el mundo de preocupaciones que ocupa mis días y desvela mis no-
ches. No es que mis cosas en sí sean malas; lo malo es mi ansia de acumular,
ese hábito de no sentirme seguro si no es obrando como un poseedor voraz que
no aprendió a soltar las cuerdas que atan su libertad.

Puedo ver cómo esa fuerza del vacío absorbe y atrae todo lo que yo necesi-
to. Mis relaciones y  bienes materiales precisan circular, renovarse, ser vividos por
mí de un modo nuevo. Es hora de limpiar mis cajones, armarios, el cuarto del fon-
do... Pero, sobre todo, es hora de revisar profundamente qué pongo de mí en mis
relaciones, comenzando por Dios y siguiendo por los seres humanos más cerca-
nos a mí.

Sugerencia 1: Hago una lista de objetos importantes para mí que
durante años he guardado sin compartirlos con otros ni darles alguna
utilidad. Después de leer este texto ¿qué me propongo hacer con
ellos?  Es recomendable anotar en mi libreta personal mis conclusio-
nes y darles una mirada de vez en cuando.

w w w . s a n p a n c r a c i o . o r g . u y

Hace tiempo aprendí que mi actitud de guardar
un montón de cosas inútiles amarra mi vida. Me en-
frenta continuamente a mis miedos de que personas
y cosas me falten, de carecer de lo necesario, de que
los míos no tengan lo que precisan para su vida y
crecimiento. Es creer que mañana podré faltar y ellos
no tendrán lo necesario.

Con esa postura, alejada del mensaje de Jesús, estoy enviando a mi
interior y a los que están a mi lado al menos dos mensajes negativos:
. El futuro es peligroso y debemos protegernos de él

. Si aparece algo nuevo, aunque sea mejor, no es para mí ni para los míos.

Mal me irá con esa actitud tan pesimista frente a la vida que fluye y
brinda oportunidades nuevas a quien está abierto a recibirlas y hacer de
ellas nuevos tesoros.

Aprender a soltar, acostumbrarme a com-
partir. Esas son las claves para un modo nuevo
de vida que abrirá mis ojos para nuevas oportuni-
dades y me encontrará libre de posesiones inúti-
les. Así podré emprender con alegría caminos
nuevos. Si me cargo con demasiado equipaje su-
cede como si yo engordara mucho: buscaría mil
excusas para no moverme, para defender lo lo-
grado, para mantener lo establecido, negando mi
aporte a lo nuevo que Dios me presenta.

Sugerencia 2: Ante lo leído cabe preguntarme ¿cuáles son mis
actitudes habituales ante el futuro? Si estoy abierto a las noveda-
des de Dios o, por el contrario, encerrado en mí y temeroso ante
lo que pueda suceder.  Mis respuestas ¿me orientan hacia algún
cambio en mi vida de relación con los demás?


